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EDITORIAL 

PRODUCCION ESPAÑOLA 

A L finalizar .el año 38 la producción .española estaba paralizada 
a consecuencia de la guerra, renovando sus actividades a par­

tir del año 1939, durante el cual se rodaron 15 películas largas con 
un importe total de nueve millones y medio de pesetas. Dicha acti­
vidad fué creciendo constantemente. debido principalmente a las 
facilidades concedidas por el Ministerio de Industria y Comercio 
(:u octubre 1941) ~ en el sentido de a'Zf..torizar únicamente la impor­
tación de películas extranjeras a los productores de películas espa­

ñolas. 
Naturalmente, dichas facilidades dieron como consecuencia un 

aumento en la cantidad de las producciones españolas, las cuales 
servían como medio y no como fin, dando lugar a gran número de 
películas de baja calidatf; para contener esto el Ministerio de Indus­
tria y Comercio aprobó .el 24 de mayo de 1943 nuevas normas de 
importación,, por las cuales sólo se permite la importación con cargo 
a aquellos títulos que reúnan ,unas características artísticas mí­
nimas. 

Esto último trajo como consecuencia una restricción en la pro­
ducción por el temor de los productores a la llamada tercera cate­
goría, a la cual no corresponde ningún permiso de importación. Por 
otra parte, como el número de permisos de importación varía de 
acuerdo con el coste de la película, valorado por .una junta Clasifi­
~adora, las productoras procuran elevar el presupuesto de las mis­
mas, con .objeto de obtener mayor número de permisos y conseguir, 
a la ve{, una categoría decorosa. 

Todo ello puede observarse al estudiar los siguientes datos de la 
producción española : 

65 



Número de Númno de Ni1mero de Númrro de 
películas pe1frulus cor· películns de doCUlllt'll• PESETAS 

lnrg:ts tas con urg. dibujos l:t lcs 

1939 ... . ....... ... ............ . 15 
.. 9.500.000 

1940 ........ ... . ............... 20 II 14 111 17.8oo.ooo 
1941 . ..... . .. .. .. .. .... .... . ... 45 25 15 97 39.000.o::io 
1942 ... .... ...... .. .. . ... .. .. .. 35 37 17 IOÓ 47.000.000 
1943 ....... ................... . 55 18 32 111 90000.000 
1944 .. ......... .. ..... ..... .. .. 36 10 27 130 72.000.000 

TOTALES _.'. .. .. .. . 20Ó 101 105 555 275.300.000 

Como dato interesante hemos de indicar que tanto la Argentina 
como Méjico, vienen produciendo anualmente y por término medio 
unas 55 películas. 

El aumento en el coste medio de la película españo.la se elevó a 
lo largo de estos últimos años como sigue: 

1939 1940 1941 1942 1943 1944 

Pesetas....... .. ...... 620.000 8oo.ooo 900.000 1.250.000 1.500.000 l.900.000 

no pudiendo amortizarse en los momentos actuales de guerra, a 
~onsecuencia de las dificultades de 1::xplotación de rzuestra.s pelícu­
las en el extranjero, las películas con coste tan ele·vado; hablamos, 
naturalmente, en términos generales. 

El remedio natural será, pues, ir como norma general a la pro­
ducción barata, que por serlo no tiene que resultar de baja calidad, 
de lo cual trataremos con más exter,sión en próximos editoriales,. 
sosteniendo ciertas ventajas en la in,portación ha ;ta tanto cese la 
guerra actual. 

La postguerra, con los nuevos problemas que plantea, dirá si 
es necesario que continúe dicha protección tan acentuada, o si, por 
el contrario, la distribución de nuestras películas en el extranjero 
permite su amortización fácil, no necesitándose tantas ventajas. 

Dicha amortización vendrá condicionada a la calidad de nues­
tras producciones, debiéndose procurar, basta tanto la guerra no· 
termine, formar grupos de producción fuertes y bien organizados, 
de modo que podamos afrontar la realización de películas sin ago­
bios, y de esta forma mirar sin tanta preocupación los años ve­
nideros. 


